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Muchas personas e institu-

ciones de influencia en nuestra so-

ciedad, entre ellos Hollywood y los 
medios masivos, apoyan el aborto. 

Para justificar su posición, sin em-
bargo, tienen que evadir eficaz-

mente toda lógica e ignorar ciertos 
hechos obvios. 

Un ejemplo de estas evasiones 

es recurrir al ya trillado argumento 
de que el aborto sólo atañe al cu-

erpo de la mujer.  En palabras de la 
actriz Amy Brenneman, protagoni-

sta del programa de televisión Judg-
ing Amy:  “Mientras que la mujer no 

tenga realmente soberanía sobre su 

propio cuerpo, nos falta camino por 
recorrer”. 

El error obvio de este argu-
mento fue hábilmente usado hace 

algunos años por la supermodelo 
Kathy Ireland (que estaba a favor 

del aborto) durante una entrevista 
en televisión:  

 

“Hay quienes dicen ‘Bueno, se 
trata del cuerpo de la mujer; es 

decisión de ella.  Hay un 50% 
de probabilidad de que el bebé 

que espera sea varón, y tendrá 
pene.  Las mujeres no tienen 

penes. Así que el bebé sólo 

está residiendo en su cuerpo; 
no es parte del de ella”.   

 
Aunque  decir que los bebés 

tienen sus propios cuerpos es decir 

algo obvio, los defensores del 
aborto están prestos a danzar 

alrededor de ello para promover 

su agenda.  Esta danza también se 
hace evidente cuando el asesinato 

de algún abortista acapara los 
titulares en los medios.  Cuando 

hace poco fue asesinado el Dr. 
George Tiller, abortista de emba-

razos de último trimestre en Kan-
sas [Estados Unidos], casi todos 

los grandes medios se centraron 

únicamente en la tragedia, genu-
ina, de su muerte, pero ignoraron 

la tragedia de las 60,000 muertes 
que el mismo Tiller coordinó 

dentro de sus clínicas.  
Varios comentaristas, sin 

embargo, percibieron inme-

diatamente este doble estándar. 
Ann Coulter, por ejemplo, men-

cionó satíricamente “…Este loco 
al azar que mató a Tiller … 

Realmente no me gusta pensar 
que lo asesinaron.  Terminaron a 

Tiller, en el 203avo  trimestre. 
Más adelante, Coulter comentó: 

“En lo personal, estoy en contra 

de que se les dispare a los abor-
tistas, pero no quiero imponer 

mis valores morales a los demás”. 
Esta comentarista no se quedó 

sin poner en evidencia la torcida 
lógica moral detrás de tanta 

retórica e ingeniería verbal, como 

la del  “Si no crees en el aborto, 
no te lo hagas”, a la cual ella rep-
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invitaron a una “plática de so-

bremesa” sobre el aborto,  en la que 
participaban seis prominentes 

provida (pro-life) , seis prominentes 

pro-elección (pro-choice), y uno o 
dos indefinidos. 

Vree pensó que el debate se 
centraría en cuándo comienza la vida, 

pero no fue así.  Ni siquiera se habló 
de los casos difíciles –violación e 

incesto.  Cuando una de las fem-

inistas discutía que el aborto sólo 
tenía que ver con el derecho a elegir, 

uno de los provida replicó que la 
elección ya se había hecho  desde que 

la mujer decidió tener sexo.  Final-
mente, uno de los pro-elección ex-

clamó: “Nosotros somos pro-sexo y 
ustedes son anti-sexo”, queriendo 

decir, según Vree, que “ellos están a 

favor de mucho sexo de muchas 
formas, mientras que los provida 

piensan que el sexo debe limitarse al 
matrimonio heterosexual… Los 

proelección dejaron en claro que 
están entregados a la revolución sex-

ual, y esa revolución no tendrá éxito 

si no se cuenta con la garantía  del 
aborto, y esa es la verdadera preocu-

pación”. 
Parece que este es el meollo del 

asunto, la preocupación central que 
ha motivado a las feministas radicales, 

a Hollywood, y a muchos otros pro-

motores del aborto para sacrificar a 
millones de bebés por nacer, y de 

quienes no se habla, desde principios 
de los años 70.  George Jonas tam-

bién puso el dedo en la llaga con su 
explicación: “Inventamos palabras 

vagas como “elección” (choice) para 

matar,  y dilemas inmaduros, como 
fingir no saber cuándo comienza la 

vida, asegurándonos así de que nada 
obstaculice la búsqueda de Santa Claus 

de Virginia [Virginia Woolf].  Nada 
debe interferir con su propósito de 

autorrealización  –misma que de-

pende (según parece) de su sano 
apetito sexual”. 

Si lo analizamos, esta es 
probablemente la mayor tragedia de 

nuestro tiempo: haber permitido que 
los deseos sexuales sin orden o mal 

ordenados de hombres y mujeres 
llegaran a torcer la lógica moral más 

elemental, al grado de matar a tantos 
de nuestros niños. 

licó: “Si no crees en matar abortistas, 
no los mates”.   

Quizá nadie haya sintetizado 
más claramente la mortal lógica de la 

postura abortista como lo hiciera la 
Madre Teresa, cuando en su discurso 

por el Premio Nóbel de la Paz en 

1979, declaró: “Si una madre puede 
matar a su propio hijo, qué más da 

que yo te mate a ti, o tú a mí.  Qué 
más da matarnos unos a otros”. 

El caos moral del aborto 
muchas veces se debe a que sus pro-

motores fingen no saber cuándo 

comienza la vida.  George Jonas, en 
un ensayo que ingeniosamente tituló 

Pensamientos de un Ex Feto 
(Thoughts from an Ex Fetus) hace notar 

cómo los defensores del aborto tie-
nen que “fingir que no se dan cuenta 

de que la vida es un proceso 
autónomo, un continuo desde que es 

cigoto hasta su jubilación por tercera 

edad; una fuerza sostenida, que em-
pieza cuando empieza, y sigue creci-

endo, a menos que la aspiren… Tie-
nen que fingir que no se dan cuenta 

de que, si el feto no estuviera vivo, no 
tendrían que matarlo”. 

La explicación más sensata de 

por qué los promotores del aborto 
van tan animosamente en contra de la 

lógica e ignoran lo obvio, quizá sea la 
del escritor Dale Vree.  En 1989 lo 
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